
2.° Aumentar la utilidad de los órganos. actuales de
la Confederación, sustituyendo el principio de la decisión
por mayoría al de la unanimidad aplicado hasta aouí en to-
dos los casos importantes.

f : «1.° introducir el sistema constitucional en la organiza-
ción actual de la. Confederación, para asegurar el desarro-llo armónico y regular de esta.

La Gaceta de Francfort publica el provecto de refor-
ma presentado por el Emperador de Austria" al Congreso de
soberanos reunido en aquella ciudad.

Dice así:

Lo que suceda entonces Dios solo puede saberlo. Lo-cierto es que al preseMe los-polacos,, á pesar de su indómitovalor, van cediendo el terreno en casi todos los combatesy pierden armas y hombres que difícilmente se reemplazan-
En su consecuencia,- según se'-üas-. asegura, parece que el
gobierno nacional, vienlo el peligro de la causa -que de-fienden, ha mandado-á :lo§:gefes dé las bandas que tratende evitar siempre que puedan el encuentro con ' los riisos.-
COnvencído al mismo tiempo de que el sistema de guerrillas
hasta aquí empleado, no puede prolongarse mucho tiempo '\u25a0\u25a0
con buen éxito, y'que no se debe contar, por ahora al me-
nos, con un auxilio activo del esterior, trata de dar un gol-
pe decisivo preparando un levantamiento general, no soloen el reino, sino también en algunas provincias polacas queno pertenecen á Busia. La batalla se dará cerca de Varso-via ea la segunda quincena de Setiembre.

5.° Conservar en lo posible el principio federativo, no>
estendiendo la competencia federal sino en lo puramente
necesario para defender la Alemania en el esterior, y ase--gurar su libertad en el interior.
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Hetíttadela semana, por X.-Los pedantes, por E. K.-La mendiga, por
P. Alcántara García.-n«ir soñando, por J. González de Tejada. -La diana deEpkeso, por Y. C. Fe¡jóo.-.á Itálica, por F. Rodríguez Zapata.-£«s hijasde Caridad, por P. Romero Castilla. -Memorias' de un Gobernador de laFlortda. redactadas por Washiogthon Irving. de Sí. Jaderlas tenter.-Anuncios.

Los periódicos ingleses anuncian laconstitución definitivaen Londres de una asociación cuyo título es «Liga nacionalen favor de la independencia de Polonia,» bajo la direcciónde un abogado, Mr.Beales, como presidente, y de lord Rain-hant, miembro de la Cámara délos Comunes, como tesoreroüsta asociación es ya numerosa y da entrada en sus filas áobreros acomodados é instruidos. Ha publicado su primeraalocución, y en ella se hace una suscinta reseña de los acon-tecimientos ocurridos en Polonia desde el año de 1861hasta que estalló la.insurrección actual, entrándose des-pués en consideraciones sobre la salvaje ferocidad con que
Jíusia prosigue una guerra que es un escándalo monstruosopara la cristiandad, y un insulto sin ejemplo á todas las na-cíones civilizadas.^ El fin que se propone esta liga, es obtener del pueblo británico, y por su medio del gobierno dela corona, una respuesta cordial y favorableal mensaje tannoble y moderado de los polacos, y ayudándolos al mismotiempo con socorros pecuniarios y materiales en la terriblelucha que sostienen contra Rusia, procurando á la vez por

cia dVPobnfa 05 restauración de h independen-
Hasta ahora solo el Times s% muestra adverso á unaintervención armada á favor de los polacos, y en su con-cepto son indignos de ella. Los supone una raza sin unidadsin territorio, sin dinastía, sin constitución, sin un puebloacepto, siervos y esclavos, sin una religión, sin política

RffS™?? S1D art6S Di •Ciencías' • • sin Dada t* lo que dé
ÍSSm-Í "ye u

(naí aci0D- De esía suerte el acreditadoperiódico va insertando especies, quizás con el objeto deretraer a los hijos de la Gran Bretaña; de ir en ayuda dePolonia aun cuando si hemos de creer lo que se nos dicetodo ello no pasa de ser una escentricidad inglesa 'Según cartas de San Petersburgo, parece que ia Rusiano esta dispuesta á hacer concesión kfcm'.Noera necesano que dichas cartas lo afirmasen para que lo creyéra-mos asi; pues al ver que los rusos aumentan sus gu^icio-
nes y armamentos de una manera considerable y que re-únen tal cantidad de soldados, que casi todos o* distritosestán ocupados constantemente por tropas encargadas deperseguir sin descanso á las bandas insurrectas nos bastalut:TJl PrT mír hsbmmS i^enciones'q2 fabrg
Rusten el asunto, y para asegurar que ia cuestión po'acamarcha rápidamente hacia una solución
an3.S yP,° SÍble f(

e eI esíamP^o del canon moscovita,anunciando el completo esterminio de la desventurada Po-lonia, sea la umca contestación que Alejandro II dé á lasnuevas notas que las tres potencias occidentales le han di-rigido últimamente.
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4. Permanecer en e! terreno de la legislación federal
existente, tomando en cuenta en lo posible los derechos ba-sados sobre la tradición y sobre la historia.

La Dieta germánica se compondrá en lo sucesivo de tres
elementos: del directorio, que reúne el poder ejecutivo conel Consejo federal; de la Asamblea de los principes v de la
Asamblea de los diputados. El Directorio se compone delEmperador de Austria, del Rey de Prusia, del Bev de Ba-
viera y de otros dos soberanos. Es probable que todosellos se pongan de acuerdo sobre los puntos principales delproyecto de reforma. La única oposición que hasta ahora'se encuentra es la del gran duque de Badén.

Todavía no-se ha resuelto la cuestión de presidencia
del Directorio; y aun cuando los soberanos guardan secreto
respecto á los debates, dícese con algún fundamento que
en la sesión última se ha dado un gran paso hacia" la unidad
de Alemania... ¿Qué saldrá de ello?...

En Ñapóles ha habido graves desórdenes promovidos por
ios amigos de Garibaldi, bajo pretesto de una manifesta-
ción anti-napoleonica. La estatua del héroe fué paseadapor las calles de Ñapóles entre multitud de... luces.La Asamblea nacional de Grecia ha dado una nuevamueto de confianza á su futuro Rey, declarándole mayor
de edad seis meses antes del término prefijado por las le-yes. Sin duda para corresponder á ésta fineza, es solo por
lo que el rey Jorge manifiesta grandes disposiciones á



destácame^ confederado guarda la orilla .mendiooal del

House. y Aguia

-CreEl'caerpo federal que sitia á Charleston ha recibido
fi 000 hombres de refuerzo."'

m general confederado Braeeton Bragg^se encuentra
en Ghaílanoga. Una-parte de su.cuerpo de ejercito está en
Roma en Georgia. Corre el rumor de que Bragg va a ser
reemplazado por Rishop-Polk.

El eomodoro Ferragut ha llegado á Nueva-York. m

Se espera una batalla cerca del fuerte Blunt en el tern-

El Ricmo'nd Enquirer, periódico del Sur, ataca al go-

bierno de Jefferson Davis. fe;^ «*mEl sitio de Charleston continúa en condiciones favora-

bles páralos federales. --.-*:„¿0 t M ,mp .
Lee y Meade ocupan las mismas posiciones. Lee ame

naza con presentar su dimisión si el f^^*£*"
manda ejecutar los capitanes ederales 9™*™**^
vida garantiza la de su hijo, prisionero de las tropas oei

Lo's jefes del partido republicano han tenido una reunión

cuyo objeto no se conoce todavía.J
De todo lo cual resulta, que la suma de ;00 796 hom

bres que han sido baja en los ejérci os beligerantes üe lo Es-

tados-Unidos hasta el 22 de junioultimo, ha de aumentarle
considerable, pues ni «fte^ meonto-

derados parecen dispuestos á dar su brazo á torcer por nada

de tfgu^fp°eriódico S creen probable «:gpaüa r~
ca el nuevo imperio de Méjico en cuanto el archiduque Ma

ximiliano acepte el trono. Nosotros tenemos nioüvo*para

creer, que después que este sea aceptado, ha de ocurrir

Sarnas para que ¿pato reconozca el nuevo m«»s-
ignoramos qué fundamento pueda tener la Francej.^aserrar que en" la Habana se ha formulado una esposieion

pldrendo ll armonía entre Francia y España « los asuntos
de Méjico, para organizar un gobierno fuerte y *^*¿™
esta exposición se declara que los intereses de la Habana
están estrechamente ligados con los de Méjico. Lo que si se
confirma de un modo oficial, es la noticia de haberse^ cele

bradoun convenio entre España y _ Francia, para üivimr

por mitad entre ambas naciones la indemnización de guer

raque debe pagar el emperador de Cocninc&ma.
iPor mitad! 1.... Válganos Dios!
De política interior y de interioridades, poliUcas. ..na

da; porque las desazones y quebraderos cabeza de los

progresólas y demócratas en la cuestión etectoral,^ to

ürán llegado por otro conducto á noticia de nuestro, lee

lores.

Las facultades esenciales del pedante son tres: memo-
ria, osadía y voluntad. Sirve la primera para aprender por*

tadas de libros, citas notables que se cogen al vuelo como
las moscas por las golondrinas, abundante serie de nom-

bres propios, que se sacan después á plaza cuando se ne-
cesitan, y opiniones agenas, qué el pedante convierte en
propias, olvidándosele siempre la persona de quien proce-

den. La osadía es el escudo y la lanza, del pedante. Con ella
impone silencio á los tímidos, á los modestos yá los tontos;

con ella ataca á los osados, á los vanos y á los sabios. Im-

perturbable, como el barón justo á quien no amedrentaría
el desplome entero del orbe, como tajada peña que desafia
los embates de las olas, el pedante siempre-osa y nunca te-
me, siempre combate y jamás se declara vencido. La vo-

luntad es la fuerza motriz de tan miserable máquina.

El pedante es como la coqueta, y como ella corre desa-

lado en pos de la admiración y la lisonja. Si aquella estu-

dia al espejo sus sonrisas, si gesticula como Maiquez, si cui-

da de nacer resaltar sus gracias, el pedante rebusca epi-

gramas y agudezas, tortura su imaginación y su ingenio, y

compone sentencias discretas y afectadas frases, guirnal-
das y trofeos del templo de su vanidad.

El tono del pedante es ordinario trasunto del de la Si-

bila de Cumas, de los falsos profetas ó de los encantadores
Ymagos. Sabe lo pasado, lo presente y lo futuro: se ríe po-

co v de mala gana, porque la risa es acbaque de entendi-

mientos vulgares. El pedante solo envidia á Dios porque

todo lo sabe, á Estentor porque su voz era la de cien hom-

bres, á la mujer por su locuacidad.
Si lee, su voz parece salir de la cueva de Trofomo: si

habla, deja caer sus palabras como si fuesen perlas y zafi-

ros; si se mueve es con la pesadez acompasada de las mu-

las délos molinos, ó con la petulancia de los monos. De

todas las voces del Diccionario, la única que ignora, aún-

eme no 16 confiese, es la de naturalidad. _
El pedante sabio deja la compañía de jóvenes discretas

vbellas, v dice que va á estudiar el binomio de Newton; y

as pobres señoras, no sabiendo lo que es nn binomio casi

lo toman por un insulto. Las voces griegas son sus delicias,

la medicina su ciencia predilecta El político «JTJJ"*
ronos, declara la guerra y ajusta la paz sabe al dechUo te

planes v pensamientos de monarcas y ministros, asi nació-

nalefcomo extranjeros, y convertido en circuios y cafes

en Casandra ó Pitonisa, revela sin ambajes ni dudas cuan o

estópor venir. Si acierta en sus predicciones lo recuerda

aloda hora; si falla, se le olvida haberlas hecho El itéra-

lorecita versos ágenos y propios con voz campanuda >m-

lulai énfasis y soíernne gesticulación. Usa siempre de dos

muidas distintas: ala mas pequeña ajusta las obras age-

™ 1 mvoi"iodo lo suyo Sus afirmaciones y negacio-

qué podré yo decir? Como cabalga Satanás en solanos y

La pedantería puede ser á un tiempo una ciencia y un
arte. El principio capital de la primera es esta verdad: el
mejor medio de que nos den importancia los demás, es co-
menzar nosotros dándola á nosotros mismos. Como arte, es
una colección de reglas prácticas misteriosas, y hasta aho-
ra desconocidas, como las de los masones y alquimistas.

de la noche para las hormigas aladas. Mueren sin remedio,
porque solo así callan, y callar es para ellos morir.

t n< oedantes son los honsos de la ciencia, las verrugas

JZ&Z&™*»¿*»i los lobanillos de

Lofnombres propio, son sus amores, las citas sus hu-

rips vía egolatría su religión.
¿I audacia crece en moa directa de la ignorancia de

su fudUorio. Entonces despliegan sus ales, sombrías como

flttw W.éla<<o v giran como este en todos sentidos, no

fcazadTmo'qStos; sino da migajülas de usurpada repu-

tad ¿Verdaderos sabios son para ellos lo que el rocío
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* —
APUNTES PARA UNDRAMA.

(Continuación.)

blica. Como va en aumento el número de los pedantes (hoyoamcon w
Vafarre^'el *#9* m Propone rivalizar.prólí

to con Rostchrid, pues su libro se venderá por esas calles'tftT?ft0 herÍd°' C°m° La 1SuTZ-%£**£*poderoso..Sirvan siquiera parante^sus

Despues de algunos instantes Angela prosiguió.
—Asi continuamos por espacio de un año
Una tarde al ir á entregar mi costura observé que meseguía un hombre, y conociendo que trataba de hablarme,apresuré el paso cuanto me fué posible, pero todo fué envano; mas diligente que yo, aquel hombre logró darme al-cance muy en breve. Aun no habia fijado en él mi vista,cuando le 01 exclamar como sorprendido:

—jAngela! eres tú?
Alcé los ojos y entonces pude reconocer á un anti-uoamigo con el cual había compartido en otros tiempos masfelices las delicias y juegos de la niñez. Mis padres le tu-vieron siempre un gran cariño y yo le trataba como á unHermano, por mas que en algunas ocasiones se dejara tras-lucir en nuestro afecto algo mas que el puro, sentimientode una amistad acendrada y verdadera. Graves asuntos defamilia le habían alejado de la Corte, v hacia tiempo queno temamos noticias suyas.

Luis, que asi se llamaba, era un joven honrado, en todala extensión de la palabra, y de elevados y nobles senti-mientos; as. fué que cuando se enteró de nuestra precaria
| suuacion condolióse sobremanera de ella, v ni un solo dia\u25a0 dejo de ir a nuestra casa para llevarnos el consuelo, va consus dulces palabras, ya socorriéndonos con lo poco que po-

¿Y las mujeres pedantes, especie de seres neutros' Soncomo loSair es de Madrid, que en todo se meten ün's ve

rnitn , i , ? rascandose los sabañones; otras dis-
en ia, cocina, y después en la mesa reniegan todos de ella-otras componen -versos ó recitan discursos, mientrasloscalcetines se disuelven, y las fregatrices, c m T0 ru oen Polonia, saquean la despensa á mansalvaLa mujer pedante, verdadera escrecencia femenina es-pecie de cometa que se aleja de su centro formando órnttm, elípticas solo vive á gusto en compañía áeZThor£r¿

contrae hábitos varoniles, , si no deja su sexo porque^
So ZTT»:- Se Ídent! nf hasta punto con'eT oqnü-a-
10 que las mujeres dudan si es ó no Hombre, v los hom-bres si es o no mujer. Si es casada se conviertefen mZtro de monos sabios, y empuñando la varilla \aceTnzara su esposo, que es el mastín de la tropa la zara"banda y el fadango. Todo lo sabe por. intuición cas divtnt"ysm-haber estudiado hace pedimento^ "S^™

la otra vida i los que en es í ni?"' > reconi Pe»*'« «
No dejaremos taperteSoÍIT", 1 í eSP¡naS!

maestros ó les consulta sus dudTl 1 i
m& C°n l0S

en el suelo resuelva nrníf* *•
los CJ0S cIa™dos

Así comor^l t"HlÍ^y Peda^ÍC°S-
estas criaturas no pueden ¡llLtlL - m pen'GS

' así

caso es que casi toñt* pIi.1 piemalu os- Lo singular del

laba? J ? a« i HesPendes> terminan en insípidas ca-

de nedaflnl,l,en-P °CaS PalabraS el Plan de ™ tetado extenso*e Pedantologia, ciencia nueva que verá pronto la luz pú-

aquilones haciendo retemblar los espacios, como Monte-mayor hubiese cortado los aires, manejando el gobernallede su Ecp asi cabalga él montado en Hegel, EarfS
lelatrvo, lo condicional y lo incondicional, la sustancia velaccidente, lo finito y lo infinito. Es manantial perenne devoces abstractas, con cuyo oropel viste conceptos vulgares
ün publico aparece enamorado de la humanidad, sin°dudaporque es un fantasma, y la caridad y la filantropía estánsiempre pendientes de su lengua: en.su casa, al cenar, secome distraído la radon de toda -la familia, condena laglotonería de los criados, vicio perjudicial á los adelantosde la inteligencia, y pondera á su esposa las ventajas de
Creso ' mieUlraS gaSlaCn SU Pei'SOna l0S lesoros *>

seia.

El trato frecuente despertó en ambos aquel antiguo sen-timiento que al parecer se había extinguido; perchel cuallego a crecer hasta tal punto que lo que antes solo era unadea vaga é incierta, trocóse en ardiente pasión. Nos ama-Damos; pero con el puro y desinteresado cariño de desal-mas que por vez primera penetran en ese mundo ideal vmisterioso que se llama amor.

menAfo^YÍ!m? r — "* d6Sde «^ co-mento iba a ser feliz; *vivir al lado de un ser á quien tu¿
to amaba y a mejorar la suerte de mi desgraciada madreMi esposo trabajaba sin cesar, v merced á sus esSl

-nuestra situación, si bien no pasaba de ser modesta comí¡ a de „n artesano, iba presentándose cada dia mas ÍXí guena. Sm embargo, estaba decretado que no viviría mu-cho tiempo venturosa.... 1"u'

le £ZThLqn\ L™ taCdaba mas de l0 acostumbrado y\u25a0le espeiaba llena de impaciencia é inquietud, oí sonar tres

tZlrn^T*de Ia calle; aquel mido ™ d«£
Al JTlt' feS T anunciaba la "egada de mi esposo.
fnrfn ?"* *"*ap°Sento me enseñó

<*«*» un envol-
d^lh-l° r°fS ' traia 6n las manos: acuellas pren-das debían ser el origen de nuevas desgracias.

Según después me dijo Luis, parece que al cruzar pornna oscura y estrecha callejuela tropezó con él, y como nin-
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Atravesado en la acera
como en los ríos los puentes
ronca Farruco poniendo
por almohada los cordeles.

Ya de sus cinco sentidos,

si por ventura los tiene,
los cuatro y medio roncando
gran porvenir le prometen.

Ya cargado se contempla
con seis arrobas ó siete,
engordando el Manzanares
con el sudor de su frente.

Ya al impulso de sus brazos
vé un armario como asciende,
hecho espada de Damocles
á un sotabanco eminente.

Ya lleva sobre ambas manos
Los ojos de cien pílleles
en áureos hilos de huevos
de ancho plato de merengue.

Ya con otros tres colegas,
de enterradores suplentes,
conduce un muerto en su estuche
á-oir el último réquiem.

Por fin de tantos trabajos
á ver su Galicia vuelve,
y halla contenía á su esposa

• y robustos á sus nenes.
Por premio de sus afanes

dulce vejez se promete,
disfrutando sus ahorros
en los rústicos placeres.

Mas ;av! para tanta dicha
solo fallaban dos meses
cuando olvidado de todos
en un hospital perece.

Asi también el banquero
junta talones y treses,
y liega á ser millonario
la víspera de su muerte.

Así codicia el poeta
ceñir de laurel sus sienes.
y solo tal vez su tumba _
es la que ciñe laureles.

EL MA.DBILEf50>

Triste condición de la vida! Cuando mas felices n

creemos es quizás cuando somos mas desdichados.
—Pues qué, pregunté á Angela, ¿aun no había sonado t

ra usted la hora en que cesaran los padecimientos?
j\To; me respondió tristemente.

—¿Caben, acaso mas infortunios? Volví á decirla.

—Escuehe usted un instante aun y lo sabrá.
(Se continuará).

Pedro de Alcántara. García.

condena antes del tiempo porque le fué impuesta.

Estaba desconocido. El disgusto que le causara aqu
inesperado suceso, la vida de presidiario y el vivir lejos c
los seres que tanto amaba, habían grabado en su rostí

una huella indeleble de dolor. La tez morena, el vestid
destrozado y sucio, el pelo que de negro habíase tornai

gris, y la mirada recelosa, todo lo hacían tan extraño á m
ojos que fué necesario que pasara algún tiempo para pe

suadirnie de que aquel hombre era mi esposo.

Desde el momento que me convencí de que el que t

nia á mi lado era Luis, me consideré dichosa y pensé q

nada me faltaría va en la tierra.

,guna sena! había que le ****#£n°

Un^^|e^ÍÍÍ«S Ig:
to£5¿ WM*amanecido, cuando sentí que llamaban i

SiSe^^rpreguntaron por el nombre de mi

espost su profesión y otras varias cosas que no recuerdo

Después de satisfechas toda, sus/preguntas se pusieron a

rp<ñstrar nuestra vivienda. -S
Lo primero con que tropezaron fué con el lio de ropas

que desgraciadamente habíamos dejado sobre una silla la

noche anterior, y al observarlo gritaron todos con una voz

que nos hizo temblar.
—Aquí, aquí están las pruebas!

Después de esto Luis, que se hallaba presente, fue in-

terrogado sobre el origen de aquellos objetos, y en vano

protestó mil veces manifestando lo que había pasado.pues

su voz fué desatendida por los ajenies que arrollando con

violencia á mi ciega madre y á mí que de rodillas les im-

plorábamos le sacaron de casa para conducirle
Acusábasele de un odioso crimen. ~

Según de público se dijo, aquella misma noche habían

verificado un robo en la callejuela donde mi mando tuvo

el hallazgo, y seguramente al huirlos criminales se deja-

ron atrás ellio.de ropas con que por su desgracia había

tropezado Luis. Un hombre que le vio entrar con él en
nuestra casa lo delató á la autoridad.

Los autores del robo quedaron ocultos tras las sombras

del mas denso misterio; y como mi esposo aparecía culpa-

ble á causa de aquellas prendas halladas en su poderlos
tribunales le condenaron á tres años de presidio. El mó-

cente fué á espiar los crímenes de los malvados.

No hablaré á usted de mis padecimientos durante la

causa de Luis v en los dias que siguieron á su partida, que

bien fácil es conocer que mi desgracia superaba á cuantas

hasta entonces habia sentido.
Llegó un dia de los mas tristes que cuento en mi exis-

tencia. No puedo recordarlo sin que la pena me ahogue y

el corazón quiera salirse del pecho.

En una estrecha v desmantelada bohardilla y sobre un

miserablejergon se enconaba mi madre, que combatida
por tan atroces infortunios acababa de sucumbir bajo el pe-

so de nuestras repetidas desgracias. En frente de su lecho

y medio envuelta cu una miserable manta, estaba yo pró-

xima á dar á luz el primer fruto de mi enlace.
-A la media hora de espirar mi ínadre, una caritativa %

anciana mujer que nos cuidaba, mostróme entre sus bra-

zos á una niña: era mi pobre hija]quc habia venido al inun-

do en los momentos mas tristes de mi vida y sin poder re-

cibir las primeras caricias de su desventurado padre.

Poco masde un año habia trascurrido desde la muerte

de mi madre, cuando una larde á eso del oscurecer vi en-

trar por las puertas de nuestra morada á un hombre que

si bien al pronto me fué desconocido, descubrí poco ó po-

co en su semblante algo que no me era del todo extraño.

De pronto aquel hombre se acerca á mí yme abraza llo-

rando; luego coge en sus brazos ú la;niña que jugaba en

el suelo, y" la cubre de multitud de besos mezclados con

sollozos v suspiros.
Era Luis, que aradas á un indulto había cumplido la

leí
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¡Pobre mundo! ¡pobre mundo!
,¡qué divertido es el verte,
hormiguero miserable
-que una arenilla revuelve!

Siempre cazando ilusiones,
buscando un mañana siempre,
humo que al sol se dirige
y en el espacio se pierde.

José González de Tejada.

A ITÁLICA.

brió mas tarde de ornamentos y figuras, que eran, símbolos
de otras deidades , principalmente de Cibeles y delsis,de
Céres y de algunas otras. . v

Elpoder de la Diosa, en la opinión de los pueblos,
aumentaba á medida de los tributos que le rendían; y ella
era mirada como una de las deidades mas grandes del
Olimpo. -

Su culto se eslendió por el Asia menor, por la Siria y
por la Grecia, propiamente dicha; pero donde mas grande-
mente se adoraba á Diana fué en Roma, bajo el cetro délos
emperadores.

En esas épocas en que el número de las divinidades se
multiplicaba estraordinariamente, el sacerdote pagano con-
cibió la idea de esas figuras panteas, que llegaron á reunir
en sí los atributos de todos los demás dioses. La estatua de
lo Diana de Epheso fué la que sirvió de modelo para todas
las demás que después se hicieron.

Esta creación de efigies panteas era entonces una grose-
ra modificación del politeísmo, la cual tenia su esplicacion
en la necesidad de unidad que esperimentaban lo.; pueblos y
que anunciaba va la proximidad del cristianismo.

V. C. Feijoó.

LAS HIJAS DE CAPJDAD.

S0SET0.

No podré, cual los héticos cantores
Quirós, Rioja y el profundo Caro,
Pintar tu soledad y desamparo,
¡Oh víctima de vándalos furores!

No cual ellos con lúgubres colores.
Que ya en bronces, ya en mármoles de Paro,
Venzan al tiempo, de tu dicha avaro,
Sabré ceñirte de lozanas flores.

Mas si prenda es de amor acerbo luto,
Al contemplar la triste desventura
Que en ominosos hados te ha cabido,

Lágrimas ¡ay! te rendiré en tributo,
Lágrimas de dblor y de amargura,
Yá tus ilustres Manes un gemido.

Francisco Rodríguez Zapata.

LA DIANA DE EPHESO.

La estatua de esta divinidad ha desaparecido en las
borrascas de los liempos, sin que á nosotros hubiesen lle-
gado otros detalles que los suministrados por la descripción
que de ella han hecho los historiadores de la antigüedad, ó
por alguna que otra copia ó imagen que ha sido hallada.

La forma corresponde á los primeros tiempos del arte
griego, época en que, no habiendo aun adquirido su desar-
rollo cabal, se imitaban las estatuas egipeias.

Los autores difieren algo en sus opiniones acerca de la
materia en que fué esculpida y acerca de los adornos de
que estaba revestida: según unos era de oro, y según otros
de madera.

Es probable que las primeras estatuas de Diana fueran
hechas de madera, materia de la cual los artistas se servían
en los primeros tiempos, y que mas tarde la piedad de los
pueblos las hizo esculpir en oro.

Esta estatua solamente presentaba á la vista la cabeza,
los brazos y les pies; su cuerpo era una espeeie de esluche
de forma cónica, cuyo diámetro decrecía hacia la parte in-
ferior, como casi todas las estatuas de los primeros tiempos

de la civilización griega. La devoción de los pueblos la cu-

El templo de Epheso era en la antigüedad lino de los
mas célebres, no solo por el tiempo que ya reconocía de
de existencia, sino también por las colosales dimensiones
en que habia sido construido.

Según Plinio, su longitud era de 40i pies, 5 pulgadas
y 8 líneas; su latitud 207 pies, o pulgadas y 4 líneas; y su
allura de 56 pies y 8 pulgadas.

El año 36o, antes de Jesucristo, fué reducido á cenizas
por Erostrato, aquel loco que, siguiendo la tradición anti-
gua, quiso inmortalizarse por este acto de impiedad.

Fué, sin embargo,, reconstruido por los naturales de
Epheso algunos años después.

A este templo acudían los antiguos pueblos llenos del
mas grande fervor para adorar en él la divinidad á que es-
taba dedicado.

(Conclusión.)

No son menos dignas de considerarse con igual admira-
ción en los hospicios y demás asilos de beneficencia. Allí
donde el anciano abatiHo deplora el colmo de su infortunio
después de una larga vida de fatigas y trabajos, ó bien la-
menta su mas grande desengaño por haber vivido antes en-,

tre la abundancia y los regalos; allí esas mugéres eonso-
Jadoras les hacen mas dulce y mas sabroso el pan de cari-
dad con que son socorridos, prodigándoles con sus religio-
sos consejos la conformidad con su triste suerte: ¡qué con-
traste .tan singular y. hermoso ofrece una hija de Caridad,
acaso joven todavía*, dirigiendo palabras de verdad santa y
prestando apoyos espirituales á un anciano tanto mas vene-
rable y lleno de esperiencia, cuanto mas lleno de arrugas
y de canas! A vista de esto, no podemos nosolros menos de
éselamar preguntando: ¿dónde está la verdadera sabiduría
y dedónde dimana? ¡Ah! ¡solo se encuentra en los corazones
v en las almas puras, solo proviene del conocimiento deDios,
de su temor santo, de su santo amor! ¡Cuánta abundancia
de bienes prodiga la caridad cristiana y cuántos reparten
las hijas de Caridad! Hasta las amantes caricias, los dulces
alhagos de una madre tierna y verdadera, los prestan tam-
bién ellas á esos infantes expósitos, á esos inocentes hijos
del crimen, hijos sin padres por quienes fueron cruel é in-
humanamente abandonados, sin haber recibido de ellos
quizá ni aun el mas simple cariño, ni aun siquiera un óscu-
lo paterno, vsin poder conservar de ellos ni la menor idea,
ni el mas pequeño recuerdo. Para esos seres infortunados,
huérfanos desde el primer instante de su vida, desde el
momento en que vieron por vez primera la luz del mundo,
no hav pues otras madres que esas madres de caridad; ellos
mismos las dan tan dulce nombré. Vírgenes esposas del
Señor, mecen v duermen alguna vez en su regazo á esas

I párvulas criaturas que jamás se durmieron ni mecieron en
el lecho ni en el seno maternal; estampan sus caritativos^
tiernos ósculos en sus angelicales frentes, las estrechan cari-
ñosas v las asisten, las dirigen, las educan. Nótese pues, de

cuan distintos sentimientos es capaz el corazón humano.
\quellas madres propias, aquellas mugeres débiles que

concibieron en el crimen, arrastradas y vencidas por sus
torpes pasiones, abandonan después con inclemencia y
crueldad á sus hijos; cual no lo hicieran las fieras y sacrifc-
can el propio instinto de su naturaleza racional por recatar

á los ojos del mundo su afrenta, su deshonra y su mancilla;

v estas otras mujeres dotadas de las mas bellas y periectas
prendas, y tan virtuosas y tan fuer les, llevadas del mas su-
blime instinto de caridad v religión, se ostentan y se olre-

cen clementes v humanitarias á ser madres -adoptivas para

EL MADRILEÑO. 215

Así el soldado en escala :
los; cadáveres convierte,
-y él será pronto un peldaño
'para que otros se eleven.



Mi padre, que ya habia notado cierto cambio en micon-
ducta, temiendo fuese peor el remedio que la enfermedadtrató de tener una conversación conmigo con el objeto de
apaciguarme; pero ya era tarde, y así le dije sin rodeos,
lo mucho que había sufrido mi amor propio con sus re-
primendas, y los mojicones de mi tio, y que eslaba decidi-
do á irme de casa.

sú asistencia, cuidado y enseñanza de aquellos hijos des-
amparados. Ellas son madres de todos estos como hemos
dicho, de la misma manera que hermanos de todos sus.pró-
jimos por medio de sus obras: su caridad, su amor son el
verdadero amor, la verdadera caridad, pues como dice San
Juan; (1) «no debemos amar de palabra ni de lengua, sino es
de obra y de verdad:» son pues hijas de Caridad y esto bas-
ta para que reúnan todos los humanitarios sentimientos y
los posean en su corazón y en su espíritu. Como siervas del
-Señor son siervas de los hombres y sirven á estos en nom-
bre de su Señor tributando por él á la humanidad tantos be-
neficios. Donde quiera que se hallan reunidas la miseria
.y la desgracia, donde quiera que gime el aílijido y se que-
dad doliente, allívan esas siervas fieles de Jesucristo á ver-
ter en su nombre el bálsamo de sus consuelos, á enjugar
las lágrimas humanas, á confortar los espíritus" á auxiliar
fenfin á los desvalidos y desamparados. No hay humana len-gua que sea capaz de enumerar tan sublimes y heroicasacciones, ni ensalzar tan sobrehumanos hechos/ Para eje-
cutarlos no encuentran ellas peligros, no hay temores deninguna clase ni obstáculos; están siempre dispuestas á ser
victimas si fuera necesario de su religioso y humanitariocelo y mártires de su cristiana caridad.' Muchos ejemplos
citaríamos de su piadosas proezas; pero no nos atrevemos
á creer que haya nadie que las ponga en duda, ni muchomenos que se aventurase incrédulo á desmentir ó negar loque está tan patente á los ojos del mundo, lo que es tan re-
conocido por gran parte de este y lo que nosotros asevera-
mos. Llenos están pues, los hospicios y hospitales de ejem-
plos y llenas en fin las épocas todas.

Ahora bien; y esto es lo que mas admira: qué recompen-sa aguardan,.qué premios buscan y qué interés impulsa
a esas admirables mujeres? ¿Es acaso la vanidad humana,
3a gloria terrenal? Nada menos; su interés es tan solo el de
piedad humana y religiosa, el de caridad cristiana: sus
sentimientos son los mas espirituales, los mas puros,
los mas desprendidos de lo mundano y lo terrestre:sus pensamientos están solamente en Dios én cuyas manos
ponen sus obras: su Dios les tege el mas hermoso'galardón,
prepara á sus sienes la corona de gloria sempiterna: ellas
serán bienaventuradas delante del Señorporque en él viveny en él han de morir: beali mortui qui in Dómino moriurtu:
él se gloriará en ella, y entre los coros angélicos escucha-ran de estos sus alabanzas inmortales. Asi^sucederá porque
asi está escrito en el divino evangelio, por que asi lo tieneDios prometido á los que le sirven en la tierra, y sus pro-
mesas nunca fallarán. He aquí los hermosos frutos oue es-peran recoger de la pródiga semilla áe sus virtudes/ de su
amor y de su caridad: he aquí lo que pretenden, lo que bus-
can llenas de la sabiduría de su noble y amoroso espíritu;
ser pues glorificadas en el Señor v ensalzadas en la vida
eterna.

Pedho Homero de Castilla.

Dichosas mil veces vosotras pcrfecl as humanas criatu-ras que sois siervas entre las siervas de Dios y seréis santas
\u25a0entre sus santas: felices mil veces vosotras que os levan-tareis en la consumación de los siglos del polvo de la tierraun dia, triunfantes con las pahuas" de vuestra caridad en lasmanos y victoriosas de los enemigos del espíritu, y subiréisentre los coros de los angeles á habitar para siempre á laciudad Santa de Dios, sentándoos al lado desús escojidos.
\ cuando antes os presentéis ante el Tribunal de la Supre-ma Justicia, irán entonces los pobres y los desdichados, los
ancianos y los niños a quienes prodigasteis vuestra caridaden la tierra, y os bendecirán ante la .Magostad Divina, v pe-
airan al Juez Eterno la gloria para vosoiras. Ved pues,"cuannermosas ylisongeras son vuestras esperanzas: para alcan-zarlas no desmayéis jamás en vuestras caritativas empresas,
no abandonéis el camino que habéis empezado, no volváis
vuestros ojos ni vuestro pensamiento ala sociedad seducto-ra ni al mundo engañoso, cuyos bienes v soces son tan ca-ducos y perecederos; seguid aspirando con ardiente fé vil*,nas de esperanza á las promesas eternas del Señor, llevadvuestros votos hasta el fin de vuestra vida, consumadvuestras obras y haced en fin, vuestra caridad perfecta.

Un caballo! esclamó mi padre con sorna. Para qué?para
que te caigas y te rompas la cabeza? no, no, señor, no hay
caballo; y en cuanto á lo del criado es Y. demasiado joven
para cuidar de sí y de otra persona.

—Pues, entonces, como voy á ir?
—Me parece que ya eres talludilo: á pié.
Por supuesto, mi padre lo decia de broma, no figurán-

dose que le cojería la palabra; pero yo no las pensaba: guar-
dé mi taleguillo en la chaqueta, fui á mi cuarto, melfcua-
tro camisas en un pañuelo, me puse á la cintura un puñal
tamaño y dos pistolas de caballería, y cáteme Y. convertido
en caballero andante, con disposiciones para correr la ceca
y la meca en busca de aventuras.

Mi hermana se me echó al cuello toda llorosa y me pi-
dió por Dios y los santos que no me fuese. Esto me*conmo-
vió, sentí que se me apretaba la garganta, y que se me iban

(1) Joan, cap m.

REDACTADAS

MEMOFdAS DE ÜH GOBERNADOR BE LA FLORIDA,

POR WASHINGTHOi* IRVING.
I.

En efecto, un día, cuando hubo llegado la primavera,
fui á buscarlo á su despacho, y le dije que me iba. No me
objetó palabra, pensando seria mejor para desengañarme
el que probase un poco la vida aventurera. Le pedí algún
dinero para el viaje, y sacó de su caja y me dio una gran
bolsa de seda verde llena de pesos duros. Cuando la hube
tomado, le pedí un caballo y un criado.

Pues, señor, pasaron algunos mes.es, y mi padre de
cuando en cuando daba una punladita, asi como quien no
quiere la cosa, con el objeto de sondearme; pero, como
siempre me encontraba firme en mis trece, empezó poco á
poco á entrar en materia, á combatir mis planes yá querer
disuadirme con buenas razones. Respondíle entonces, que
era inútil se cansase, porque mi determinación estaba to-
mada, y yo no me volvía atrás. -

—A Kentucky? Pero si allí no conoces á nadie, criatura!
—Tanto monta. Me daré á conocer.
—Y en que piensa V. ocuparse?
—En cazar.
Por toda contestación dio mi padre un silvido'sordo y

prolongado, y me miró á la cara entre serio y burlándose.
Hasta cierto punto no le faltaba razón para 'burlarse, por-
que yo era mozuelo, y tratar de irme solo alKentucky, para
meterme á cazador, no podia pasar sino por una verdadera
chiquillada; pero conocía poco la terquedad de mi carác-
ter, tan poco, que si la hubiese conocido no se me rie en
las narices, porque aquella risita incrédula me confirmo en
mi determinación y le dije muy formal que, no solo estaba
resuelto á marcharme, sino que me marcharía en llegando
la primavera.

—Y á dónde quiere V. ir?
—A Kentucky.

(Continuación.)



Sin esa recomendación me dejara de muy buena gana,
pues con la prisa de huir ni se acordó de recojer el som-
brero; yyo seguí mi ruta en paz y gracia de Dios. Este in-
cidente, sin embargo, me hizo comprender que no debía
pernoctar en ninguna posada por temor de ser cogido co-
mo en ratonera; y asi me contraje á comer solamente en
ellas, pasando la noche metido en algún bosque al lado del
fuego, á la usanza de los verdaderos cazadores, cosa á la
cual quería también irme acostumbrando.

En estas y las otras llegué á Brosonville, tan molido y
derrotado como es de suponer, al cabo de tantas jornadas
y noches á la intemperie. Pero no fué lo peor llegar can-
sado, sino que, como reparaban en mi mala traza los posa-
deros, ninguno quería darme albergue. Aburrido ya de ir
de un lado para otro, pidiendo cuarto como quien juega á
la candela, me dirijiresueltamente al mesón principal de
la ciudad. Tan poco dispuesto corno sus demás compañe-

ros parecía estar el amo, cuando su mujer (¡Dios la ben-
diga!) que andaba por allí cerca, vino hacia nosotros y des-
viándolo un poco me preguntó: A dónde vas, hijo mió?

—AKentucky.
—Y que vas á hacer allí?
—Cazar.

tintin.
—Ésas tenemos? A ver si te entregas al instante, deser-

tortorzuelo; Yal decir esto hizo ademan de agarrarme pol-

la solapa; pero nunca lo hubiera hecho, porque, mas rápido
que el pensamiento, le apunté con una pistola al pecho y
le dije: O se está V. quieto, ó le pego un tiro!

El efecto de estas palabras fué maravilloso: el agresor
dio un salto hacia atrás como si hubiera sentido deslizarse
bajo sus plantas una culebra cascabel, y se le cayó el soni-

brero.
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III.

(Se continuará.)

Mariano Juderías Bender.

—Cuándo vuelves? me gritó la pobre niña sollozando.
—Como no vuelva diputado por Kentucky, no volveré

jamás..: quiero que vean que no soy quien se figuran...
De esta manera salí de casa dé mis padres. Figúrese us-

ted que sujeto seria yo, y la esperiencia que tendría del
mundo. :

á saltar las lágrimas; pero hice un soberano esfuerzo para
no llorar, y, como pude, me solté de sus brazos y gané la
puerta.

—A donde á Y. no le importa, le repliqué concierto re-

Sin ocurrirme cosa digna de mención llegué á las fron-
teras dé Pensylvania, cuando un dia, mientras tomaba un
bocado en la posada, oí que dos hombres hacían en el cuar-
to de junto comentarios acerca de mi persona; y de con-
clusión en conclusión vino uuo de ellos á parar en que yo
era algún aprendiz, prófugo del obrador, y que de consi-
guiente, se me debia detener. Su compañero fué de la mis-
ma opinión. Así que hube comido y pagado, salí por la
puerta falsa para evitar un encuentro con ellos; mas, pa-

reciéndome luego indigno este modo de irme di vuelta á la
casa y pasé por delante de la puerta principal donde se ha-
llaban. Entonces uno, con el sombrero de medio lado, luen-
ga barba y aire desenvuelto, adelantándose, me dijo:

—Ola! á dónde se vá, mocito?

Llegado que hube á Wheeling me embarqué en unaba-
tea-omnibus, lo cual dicho sea de paso, constituía entonces
el mejor y mas cómodo trasporte fluvial;yen esta especie de
arca de Noé navegamos por el Ohio abajo durante dos sema-
nas. La ribera, á la sazón, estaba en todo su esplendor ymag-.
nificencia primitiva: el hacha del hombre no habia aun
cortado los árboles gigantescos que se apiñaban á entram-
bas orillas, estendiendo sus ramas sobre mil y mil plantas
diferentes, entre las cuales bullían ejércitos de animales de
tcfda especie. Cuántas veces oíamos desde á borbo el tropel
de sus pisadas, y el ruido que hacían los patos-y los gansos
al juguetear bañándose en las lagunas! Y cuántas veces
también, veíamos atravesar el rio venados y osos en tanto
que ios menos atrevidos se quedaban en la orilla mirándo-
los! Por supuesto yo, siempre con la carabina montada; pe_
ro no sé en qué consistía que nunca se ponían á tiro. Tuve
ocasión de saltar en tierra y maté... nada que digamos: pa-
jarillos, y, si mal no recuerdo, una gallineta; en cuanto á
los venados, corrían tanto que no pude quedarme con nin-

Pasé algunos dias en la posada reponiéndome del viaje,
durante los cuales me ejercité en tirar al blanco con una
carabina que compré, y cuando me sentí en disposición de
continuar me despedí de la buena mujer y de su marido y
tomé el camino.

—No, señora.
—Me lo daba .el corazón; que si tuvieses madre no esta-

rías aquí, ni así.
Desde aquel punto, Micaela me trató con ternura ma-

ternal.

guno.
Así pasamos por enfrente de Cincinati, hoy reina del

Oeste, entonces pobre caserío, y también por donde en la
actualidad se estiende Lóuisville, á la sazón sin mas que
una solitaria casa; porque, como ya dije, las orillas del Ohio
en aquel tiempo solo estaban pobladas de árboles y anima-
les. En la confluencia que forma el Green-River con el Ohio
desembarqué, despidiéndome de los compañeros de viaje
para las tierras deKentucky. En orden al camino que debia
seguir no tenia plan decidido, sólo sí quería internarme en
la parte mas agreste y salvaje, evitando el encontrar en Le-
xington á unos parientes, á quienes recelaba hubiese pre-
venido de mi llegada el autor de mis dias, porque, franca-
mente, me sentía lleno de vigor y de entusiasmo por la in-
dependencia, y resuelto á hacer carrera y fortuna sin di-
rector-espiritual ni consejo de administración.

Seguí adelante y llegué á un sitio, en donde diez ó do-
ce lobos se merendaban con mucha algazara un pobre ve-
nado, y era tal su gula que no hicieron alto en mí. El lobo
mas grande y valiente parecía ser el capitán de la partida,;
ó al menos el que cobraba el barato entre sus compañeros,
porque se engullía los pedazos mejores, y si alguno se le
acercaba, de un empujón lo ponia patas arriba.

Elprimer dia maté una gallineta, la cual me colgué á la
cintura. El bosque estaba limpio de monte bajo, y vi muchí-
simos venados, pero siempre corriendo, corriendo. ¿Vaya
con los animalitos!

Y después de mirarme fijamente un rato: añadió: Tie-

—Déjalo! le gritó su camarada, es un loco que no sabe
lo que se hace y es capaz de matarte.



A LOS FUMADORES.

De la competencia y principales procedimientos del Tri-
bunal Supremo de Justicia, por I). José Rivera y Vázquez,
abogado del ilustre Colegio de Madrid. Tiene mas de una
vara de largo por tres cuartas de ancho, á 8 rs. en Madrid
y 12 remitido á provincias.—Se vende en la imprenta de
El Madrileño.

MIENTO, YSE REMITEN AL QUE LAS PIDA.
OBRAS QUE SE HALLANDE VENTA EN ESTE ESTABLECI-

Con el número anterior acompañamos á nuestros suscri-
tores el prospecto de la nueva colonia, titulada la concep-
ción, que se está levantando á poca distancia de Madrid.

La sola lectura de las bases del indicado prospecto dará
á conocer á nuestros abonados sus importantes ventajas,
3>ajo cualquier prisma que se mire, y si se atiende á que
ea el próximo octubre se ha de rifar entre los suscritores
ana de las fincas construidas, no sabemos qué negoeio pue-
da presentarse ni con mas buena fé, ni con utilidades mas
inmediatas y positivas.

Recomendamos á nuestros lectores mediten con dete-
nimiento este negocio, y es seguro se interesarán en él.

Son muchas las suscriciones que se han reeibido y los
que no quieran quedarse sin este negocio pueden avisarlo
coa oportunidad.

La cosmogonía de Moisés, comparada con los he-
chos geológicos, por Mr. Marcel de Serres, y tra-
ducida ydedicada al clero, tres tomos. . . .

Refutación de algunos errores sorre el pontifi-

cado, por Luis Yeuillot, traducido por Vildo-
sola

Año virgíneo, completo, cuyos días son finezas de
la gran reina del cielo María Santísima, añáda-. se trescientos sesenta y. seis ejemplos, por el
resbitero Dolz de Castelar.

La escuela de los . milagros, homilías sobre las
principales obras del poder y de la gracia de Je-
sucristo hijo de Dios, por él R. P; D. Joaquín

Ventura Ráulica, un tomo grueso . . . . . .
Historia de S. Vicente Ferrer, por elM. R.P. fray

Serafín Tomás Miguel.
Platicas acerca de las principales doctrinas prác-

ticas de la iglesia católica, por el cardenal Wi-
seman ....../.: \

El orador sagrado. Meditaciones para el mes de
mayo y varios sermones: un tomo. . . . . .

Cartilla métrico-decimal, por Gordillo,con tablas
de reducción.

8 reales.
SÜSGRICION EN MADRID.

Por un mes
Por tres meses . .

EN PROVINCIAS.
20 id.

Nada decirnos de las buenas cualidades que en sí encier-
ra el espresado papel, ni menos del lujo y esmero con que
en su fábrica de papel de Alcoy se elabora, por ser ya bien
conocido de sus consumidores.

Los pedidos por mayor se dirigirán á dichos señores, ca-
lle de Atocha, 72, bajoj los que con puntualidad serán ser-
vidos.

Los que quieran provistarse del tan bueno como acre-
ditado papel de hilo yodurado, para fumar, que con real
privilegio espenden, hace tiempo, los Sres. AliotyLopez,
pueden dirigirse á los principales almacenes de papel, es-
tancos y kioscos de esta corte, donde con seguridad lo en-
contrarán de venta.

LAMENTOS 30B POLONIA.
Con este título se acaba de publicar un folleto en verso,

escrito por 1). Ramón Buiz Delgado.
\u25a0 Se halla de venta en te imprenta de este periódico, al

precio de dos reales vellón.
La correspondencia se dirigirá al propietario del perió-

dico, D. José Morales v Rodríguez, Caballero de Gracia, 15.

26 reales.
50 id.

Tres meses.
Seis ídem. .

EN ELESTRAÑJERO Y ULTRAMAR.
Por un año . 120 reales.

(Franco de porte.)
Colocación en el Banco de Economías de un real por mes

de suscricion, para atender á las enfermedades de los sus-
critores.

Propietario y editor responsable.
D. JOSÉ MORALES Y RODRÍGUEZ.

Despedida del general O'Dormell de
S. M. la Reina para la guerra «le África en 7 de noviembre
de 1859.—Una lámina en pliego.—Su precio 8 rs. en Ma-
drid y 10 en provincias.—Esíá de venta en la imprenta de
este periódico,

MADRID, 1865.—Imprenta de 3. M. y Rodríguez, Caballero
de Gracia, 15, bajo.
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ADVERTENCIAS.

genealógico-eronológieo-histórico-
X)3G ¿fESUGHXSm

Hemos empezado á remitir los recibos de regalo para
el mes de setiembre á los que tenían derecho á ellos por
medio de los corresponsales y el periódico será remitido
desde el primer lunes de.setiembre á los mismos.

IMPORTANTE:

Los señores suscritores que aun no han renovado la
suscricion, serán dados de baja sí no avisan otra cosa.

POR EL Dr. D. RAMÓN OROZCO.
Este bellísimo cuadro es de cinco cuartas de largo por

mas de media vara de ancho: en él está esplicada toda la
vida de Jesucristo Señor nuestro. Se vende en la imprenta
de este periódico al precio de 10 rs., y remitido al de 14rs.
cada ejemplar.

(EMI1© OTA»!»

50 rs.


